030. Amos y Óseas. Profetas del amor  y de la justicia de Yahvé.
FICHA

Para el Introductor:

Hoy vamos a presentar a los profetas Amós y Óseas, que amenazan a Israel con el castigo que les viene encima sino se convierten a Yahvé Dios. Amós, pastor y labriego, tiene un estilo rudo pero encantador. Óseas, por el contrario, a pesar de lo duro de su profecía, usa un lenguaje tan tierno que a veces resulta conmovedor, cundo presenta a dios como un amante que no se da por vencido hasta rendir a la esposa infiel. Son bellos estos dos profetas Amós y Óseas.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Al iniciar esta lección nos hallamos en el siglo octavo antes de Jesucristo,  en los cuarenta años que van del 783 al 743  del reinado de Jeroboan II en Israel. La Biblia hace de este Jeroboan un juicio severo: “Hizo el mal a los ojos de Yahvé”, porque no se aparto de ninguno de los pecados de aquel primer Jeroboan que tanto  hizo pecar a Israel (2 Reyes 14, 23-29)
Sin embargo, como gobernante tuvo el reinado de todos los reyes de Israel. Guerras victoriosas, conquistas de tierras pedidas que volvían a ser del reino, y una gran prosperidad en el pueblo. Pero, al mismo tiempo, una situación, religiosa, moral y social muy malas, que crean una vergüenza para la Alianza y la Ley del Sinaí.
Los tres grandes pecados eran estos. Primero, se habían paganizado dejando al Dios Yahvé, que los mezclaban como una más entre varios dioses. Segundo, la inmoralidad reinante y execrable, sobre toso por la prostitución sagrada en honor a Baal y Aataré, los dioses de la fertilidad, Y tercero, una intolerable injusticia social, pues se había perdido la clásica solidaridad de los clanes que habían vivido en Israel en los siglotes anteriores, y ahora, el abandonar la santidad reclamada por Yahvé, había establecido una diferencia criminal entre los pobres y los ricos. Todos los historiadores están acordes en decir que la injusticia social fue el fruto malo de haber abandonado a Dios.
En esta situación cuando Dios suscita en el reino del Norte a dos profetas en la realidad excepcionales, que vienen con unos mensajes tan tiernos como espantosos, pero que abrirías después los corazones a la esperanza, Eran los últimos gritos de Dios a su pueblo, que caminaba hacia la ruina total.

Emperraremos por Amos, un profeta del Sur, que viene del reino del Norte. Campesino y pastor, tiene un lenguaje rudo y poético a la vez, lleno de simpatía junto con una fuerza tremenda. Siente la pasión de Dios, y grita: “Ruge el león, ¿Quién no temerá? Habla el Señor Yahvé, ¿Quién no profetizará?” (3, 8)
Y al hablar en el nombre de dios, advierte el grave pecado que azota a Israel, una terrible injusticia social por haber abandonado la justicia, el culto y el respeto a Yahvé, su verdadero Dios, y haberse pasado a los dioses falsos de los cananeos, Baal y Astarte. Ante esta situación, el profeta lanza el anuncio del castigo.
“Seré inflexible. Porque venden al justo por dinero y al pobre por un par de sandalias; pisan contra el polvo de la tierra de los débiles y desvían el camino de los humildes; hijo y padre acuden a la misma muchacha profanando mi santo nombre” (2, 6-7)

Va señalando otros pecados cometidos contra los pobres:”Opresores del justo que aceptan soborno y atropellan a los pobres en el tribunal de la Puerta” (5, 10-12). Esperan el día del mercado  para hacer sus trampas a costa de los pobres: “vendiendo el grano achicando la medida y aumentando el peso, falsificando balanza de fraude” (8,5)

Se dirige a las mujeres inmorales de la alta sociedad, convertidas en signo de la corrupción más grande: “ Escuchen esta palabra, vacas de Básan, las que oprimen a los débiles, las que maltratan a los pobres, las que dicen a sus maridos: ¡Trae de beber! (4,1)
Y viene la amenaza irremediable voy a suscitar una nación que los oprimirá” A espada morirán todos los pecadores de mi pueblo ( 6, 14; 9, 10)
¿Habrá remedio ante el inminente castigo que esta por venir? Sí, el profeta acaba con un mensaje de esperanza, con tal que lo quieran aceptar. Todo está en el volver a Dios: “ ¡Búsquenme y viran... Busquen el bien, no el mal, y que este con Ustedes Yahvé… Implanten el derecho en el tribunal, y Yahvé tendrá piedad”. (5,4 y 14-15)

Esto es lo que decía Amós. Vendrá poco después Óseas, y denunciará y pedirá lo mismo, pero enfocándolo desde un punto de vista muy singular: desde el amor de Yahvé, esposo amoroso que ha sentido la infidelidad de la esposa, el pueblo que lo ha abandonado.
Óseas parte de una experiencia personal. Se caso con una mujer que le fue infiel., lo más probable porque se dio a la prostitución sagrada de los dioses Baal y Asteré. Óseas, en vez de repudiarla definitivamente, la sigue amando, la busca, la perdona, la acepta. No hay quien venza el amor de un esposo semejante.
Ahora el profeta, partiendo de su experiencia personal, mira en Yahvé y al pueblo, que habían hecho alianza en el Sinaí. Yahvé, esposo fiel, busca con amor a la infiel esposa, hasta ver si la puede rendir y atraerla al amor primero. Esta profecía de Óseas es de una belleza sin igual.
Óseas razona de esta manera. Yahvé e Israel realizaron la Alianza como un enlace matrimonial. Yahvé el esposo fiel, se encuentra con la esposa que le ha traicionado. Entonces, que ve libre para dejar de ayudarla, de protegerla, y la puede divorciar, pues ya no le obliga la palabra que dio desde el momento que ella, la esposa que es Israel, abandona a su marido para irse con otros dioses, nuevos amantes que ella se escoge.

Esto es lo que estaba pasando en Israel, el reino del norte: Plagado de santuarios y de altares a los Baales, se cernía sobre el pueblo una apostasía casi general con el abandono del Dios Yahvé. Por otra parte al abandonar al Dios de la Alianza del Sinaí, el pueblo estaba entregado a toda aquella corrupción moral y social descrita tan vivamente por Amós, que hacía poco había precedido como profeta de Yahvé a Óseas.
¿Vendrá el castigo, con el divorcio definido?... Yahvé no retracta su amor, sigue soñando y ofreciendo, como lo dice la Biblia en un párrafo maravillosos: “ La Visitaré por los días en que se ira tras los Baales para quemarles incienso, cuando se adornaban con su anillo y su collar y se iba detrás de sus amantes. Por eso voy a seducirlas, voy a llevarla al destierro y le hablare al corazón…, y ella responderá allí como en los días de su juventud” ( Óseas 2, 15 – 17) 
Israel no hará caso, y vendrá al castigo: “La espada hará estragos en sus ciudades y aniquilará sus cerrojos”. El pueblo será deportado a Asiría y desaparecerá el reino del Norte. Pero al fin se compadecerá de su pueblo, como siempre: “ No daré curso al furos de mi cólera, porque soy  Dios no hombre… Sus hijos vendrán temblando, y yo los hará habitar en sus casa” ( Óseas 11, 6 y 9, 11)

Amos y Óseas son dos profetas muy llamativos en la Biblia, y su mensaje es de una actualidad perenne. Los pueblos, alejados de Dios, caen en la mayor degradación moral y social, mientras que están seguros dolo cuando cuentan con Dios, ese Dios que ama a pesar de Todo.

